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La eterna actualidad del problema judío

por Albert Frank-Duquesne.

​​​​​​​​​​​​​No vamos a estudiar aquí el problema judío desde el punto de vista profano y tampoco lo haremos con referencia a una filosofía “natural” de la historia. Es que el destino religioso y la suerte socio-política de Israel constituyen un entrevero a tal punto inextricable que en modo alguno se puede examinar uno sin tener en cuenta al otro; aquí, de manera más acentuada que en Irlanda o Polonia, lo “sagrado” domina lo “profano”, lo modela y le da forma. Y además, ¿acaso sería posible echar una mirada sobre estas convicciones ancestrales bajo una luz puramente racional, empírica y positivista? La fenomenología de la fe se haría entonces puramente descriptiva y “neutra”. Por nuestra parte, vamos a intentar circunscribir y situar al destino judío en el marco de una filosofía sobrenatural de la historia; por otra parte no vemos cómo podríamos hacerlo de otro modo, a menos que quisiéramos deliberadamente inventar ((con una mezcla de cinismo y de escepticismo((un mito naturalista: el de la historia sin Dios, carente de sentido y de finalidad. Fuera así, en rigor en la realidad no existirían sino hechos, o más bien, “acontecimientos”. Y el discurso, diría Bossuet, sería directamente impensable. Ahora bien, por mi parte entiendo que soy un hombre, un vir, por lo demás masculino, y entiendo que la neutralidad no es otra cosa que una castración del espíritu. El Verbo Eterno, el Logos((“sentido” viviente y personal del mundo, como diría Soloviev((no emite sonidos indeterminados, sino nombres característicos: son lo que, en la eternidad, siguiendo al Apocalipisis, nos identifican como entidades espirituales. 

Lo que enuncia el Verbo, le escribe San Pablo a los Corintios, es el SÍ. Sólo pronuncia eso: cosas positivas. Y le corresponde a la creatura libre y responsable, ora hacerse eco de Él, ora de responder con un NO: tal su soberana autonomía. Con todo, merced a la fuerte y suave omnipontencia de la Gracia, incluso un NO puede transformarse en un SÍ; puesto que un NO, es todavía una afirmación: la afirmación del contrario. Hay una sola cosa (si a osadas se le puede decir “cosa”) que permanece estéril por siempre jamás, por inexistencia, porque es una mentira con apariencias de ser: es el SÍ-Y-NO de la neutralidad. Y en el Apocalipsis el Cristo-Verbo nos afirma que a los neutros, lejos de proferirlos, los “vomita de su boca”. 

Habiendo precisado esto para “los sabios de este eón”, como dice San Pablo, y también para los católicos que se niegan a “mojarse”((ésos que no quieren comprometerse con el Crucificado y que se comportan con un prudente celo para “acomodarse a este siglo” (Rom. XII:2)((preguntémonos cuál es el sentido del destino judío a lo largo de cuatro mil años de historia.

*

*    *        
El cristiano no tiene la menor duda, ya que la Escritura toda lo asegura y reafirma una y otra vez((que Israel ha sido el pueblo elegido, elegido por Dios con una triple finalidad:

I.- Amortizar de algún modo la Caída del género humano (inaugurada con Adán, pero continuada indefinidamente por sus descendientes), para lo cual constituyó una reserva (San Pablo diría un resto y Napoleón, un último cuadro), para frenar la degradación de la especie, llevándole la contra, frenándola, suscitando así en la especie humana a lo largo de los siglos, elementos de regeneración y de reconquista sobrenatural. La Epístola a los Romanos constata, recurriendo al testimonio del Antiguo Testamento, que Dios en sus tratos con los hombres recurre a los medios más apropiados, los más adecuados para transformarnos sin hacer violencia a la soberanía de nuestro libre arbitrio, razón por la cual remeda la conducta del hombre, actúa como hombre, antes de hacerse hombre (Ex. XXXIII:11). Pues bien entonces, Dios nunca ha cesado de actuar mediante el recurso a intermediarios, personalidades radiantes y dinámicas minorías. De aquí que aparezcan repetidamente “restos” como dice el Apóstol, islas en medio del diluvio, centros donde la Gracia neutraliza la infección demoníaca((en términos guerreros, diríamoslo así: posiciones de repliegue en donde la raza vencida por las fuerzas del mal, se reagrupan, pueden retomar aliento, rehacerse y reagruparse, recibir refuerzos con miras a un futuro contraataque. Todo Israel debe, incluso por su historia, “atestiguar incesantemente delante de las naciones” paganas, incluso mientra aquellas “siguen sus propios caminos” (Hechos XIV:15). En el pueblo judío, Dios Se constituyó como una humanidad de reserva, con miras a un new deal antropogénico que no debe representarse al modo de un golpe teatral, de una violación de la historia por un Deus ex machina, sino de la utilización de la historia por un Deus ex coelis, haciéndose “todo a todos” a tal punto que terminó por hacerse hombre.

II.- Las geneaologías de Cristo que nos suministran Lucas y Mateo nos hacen ver en Israel al suelo ingrato((pedregoso, pero hondamente transtornado, labrado por felices desastres y fertilizado con el rocío de la Presencia divina, de la Morada o Schékhinah(de donde surgiría delante de Yahvé “su Servidor, como un retoño, cual raíz en tierra árida” (Is. LIII:2). La nueva humanidad en la que participan los cristianos no es una creación flamante, nueva, pura y simplemente sustituta de la antigua, que nada habría reparado, nada curado, nada restaurado. Al contrario, se trata de la humanidad de Adán, de los Patriarcas, de la Virgen María, flor suprema de Israel, que se trasmitió a lo largo de cuarenta y dos generaciones hasta llegar al Adán definitivo, Jesucristo.
 Es ésta la naturaleza asumida por el Salvador en virtud de decretos providenciales, es ella y ninguna otra que le ha parecido a Dios la más apropiada para revelarLo, bajo forma humana, de tal manera que, sobre el trono celeste, “a la derecha de la Majestad”, glorificado ciertamente, pero para siempre, está “el mismo Jesucristo, ayer, hoy, eternamente” (Hebr. XIII:8). ¿Y bien? Es un Judío el que allí se sienta. Ya pasaron más de  1.800 años desde que, como lo cuenta Orígenes, el pagano Celso ya se reía burlonamente: “¡Filósofo o patricio de Roma, se os invita, suprema sabiduría, a que os arrodilléis delante de un judiazo!”.

III.- Mas este odioso dicterio nos pone sobre la pista del tercer motivo de la elección divina. Por otra parte, San Pablo nos lo revela sin oscuridad ninguna en su Epístola a los Romanos: así como bajo la Nueva Alianza por razón del  acceso al Reino de Dios de parte de los paganos((esos segundogénitos pródigos((por razón de esto, digo, deben, al término de una era cuya duración sólo conoce (y establece) el Padre,  provocar en sus “hermanos mayores” judíos la vuelta sobre sí mismos, la inquietud, la iluminación, el arrepentimiento y las saludables emulaciones((así también en la Antigua Alianza, el insólito destino de la Israelitas con sus extraordinarias pretensiones y todo aquello que los constituía en “escándalo” del mundo antiguo, así también, insisto, la elección colectiva y nacional de Israel tenía por fin plantear, frente a la sabiduría pagana, tan satisfecha de sí misma y plácidamente indiferente a lo sobrenatural, una cuestión trans-humana, el vital problema del Dios juez y redentor. La verdadera Esfinge que obstruía el camino del mundo antiguo era el pueblo judío. 

Su desprecio, su coraje, su afectación de superioridad, su provocante alteridad((análoga a la de Yahvé, a lo que Von Hügel llamaba the otherness of God((todo eso formaba parte del “enigma”, y debía provocar ese “asombro”, este estupor inquieto en el que el mismísimo Platón enraíza el comienzo de toda “filosofía”.... todo eso contribuyó al valor de “signo” que tiene el pueblo elegido.

*

*    *        
Ahora bien, ¿por qué eligió Dios a los Judíos y no a otros? La misma Biblia, palabra toda de Dios, ¿acaso no enumera con significativa y ruda insistencia las taras de este pueblo? 

Los Salmos, en los que se expresa lo mejor del pueblo, también pone de manifiesto lo peor. Si merced a los efectos de la Gracia ordenada al cumplimiento de su vocación, el fervor de su vida religiosa se eleva incomparablemente por sobre las más nobles efusiones paganas((basta con comparar el Salmo CXVIII, en el que ya reina el espíritu de San Juan de la Cruz, con el himno a Zeus de Cleantes o con los más entusiastas Upanishads((igualmente, de otra parte, en cuanto se abandonan a su naturaleza “humana, demasiado humana”, su bajeza ingenuamente cínica surge como un reflujo de pus. ¿Y bien? Precisamente, nada refiere más precisamente a lo real, lejos de las quimeras y espejismos de la “religiosidad”, que una lectura atenta y viviente del salterio. Nada más corrobador y estimulante. Es como caminar en medio del agobio de una tórrida jornada, y luego al final del paseo llegamos frente al mar: el yodo y el bromo suben por las fosas nasales mientras el rocío salado nos cachetean en la cara y nos despiertan. Así, los Salmos de David y de Asaf ponen al descubierto, sin falsos pudores, las entrañas de nuestra naturaleza: por aquí ha pasado el diluvio de la Gracia, la tierra revela los secretos de sus Abismos. 

Y así ocurre con la genealogía de Jesucristo: la incestuosa Tamar, Rahab, la prostituta, David asesino de Urías y amante de Bestsabé, Salomón fruto del adulterio homicida y sin embargo “amigo de Dios” (II Reyes, XII:25), aunque también apóstata, viejo renegado y libidinoso, Joram el idólatra, Acab sacrificando sus propios hijos a Moloc, Manasés evocador de larvas infernales, componen en esta hilera, junto con los Santos, junto a los servidores fieles de Yahvé, el limo bien humano de donde salió el Hijo del Hombre: ex quitus Christus secundum carnem... qui a salus ex Juadaeis est... 

Así, con el salterio: Nietzsche lo denunció ásperamente como menschliches-allzumenschliches... Rencor socarrón impotente y aterrorizado (con, a veces, súbitos gritos furibundos, quemantes como chorros de lava), cobardía desconcertante y despreciable, cínicamente pueril, imprecaciones, invocaciones clamando por venganza, desencadenamientos de maldiciones, y en cuanto vuelve la paz, presuntuosa bravuconería, schadenfreude triunfalista, feroces apelaciones al talión, tiernos repliegues sobre sí mismo, inflexible negativa a cualquier clase de perdón, misericordia sin límite para consigo mismo, estrecha correlación de la fidelidad a Yahvé con las revanchas terrenales, confusiones del Reino divino con triunfos militares, confusión del favor celeste con los éxitos temporales((en fin, no sé qué segundas intenciones, casi inconscientes y siempre pueriles, de tratos con Dios en términos comerciales((si no do ut des, al menos do ergo da... ¿por qué desconocer que encontramos estos rasgos, tan específicamente judíos y de ninguna manera apropiados para concitar la simpatía universal, esta ‘khoutsa, esta rochess y esta vil caricatura de la khokhma, en los ciento cincuenta salmos del Antiguo Testamento?

Por lo demás, ¿qué podía atraer al fiat creador, si no la absoluta indigencia del no-ser? ¿Sobre qué pararayos podía caer el relámpago de la Palabra renovadora, si no sobre este altar de piedras desnudas, sin belleza, duras, brutas y llenas de asperezas((doce en total, como que simbolizan las tribus de Israel((que Elías, después de la sobrenatural sequedad de tres años, levantó sobre el Monte Carmelo para hacer bajar, con el Fuego del cielo, el aguacero salvífico que esperaba una tierra alterada?

Rorate, coeli, desuper, et nubes pluant Justum. Precisamente la miseria de los hambrientos que se evoca en el Magnificat es lo que vale para que vuelvan con las manos llenas. 

Es esta hez la que contribuye a crear este aroma, este estiércol que le da el sabor a los frutos (puesto que los vicios no son sino bellos y poderosos ríos que han sido desviados de su curso). Es con este barro que Elohim hizo su imagen; es, dice San Pablo, “con lo que hay de más innoble y despreciable en el mundo, con lo que no cuenta para nada, con lo que no tiene entidad ni mérito a los ojos del mundo, que Dios reduce a la nada, destrona y se mofa de lo que pretende ser, de lo que se engrampa al ser, de lo que baila en un ser que se coló en la realidad con abuso de confianza; para que nada de lo creado, ningún “valor”, ningún “humanismo”, pueda glorificarse delante de Dios (cf. I Cor. I:28, apenas parafraseado).

De igual manera, la salvadora omnipotencia de la Gracia resplandecerá tanto más cuanto más sorprendente, más inesperada, más “inmerecida” sea (¡como si nosotros pudiésemos merecer alguna cosa!). 

Cristo, “manso y humilde de corazón” nacerá con filiación procedente de la sangre de Rahab, la arrogante, y la turbulenta 
.

Cristo procede de los Salmos((tan judíos, tan lastimosamente humanos, con su extraña Bienaventuranza: Oh Babilonia, ¡dichoso el que tomará tus pequeñuelos y los estrellará contra la peña!((es de estos Salmos en los que el adúltero asesino se confiesa con toda ingenuidad, como un chico, sin nada de inconscientemente farisaico, sin jamás soñar siquiera con “salvar la cara”((como, por otra parte, tampoco pensaba en cosa semejante cuando bailaba enteramente desnudo delante del Arca... 
 
Es de allí que sube hacia el Único el más magnífico himno de gloria, el más rico, el más sustancioso, el más veraz, el más sincero, el más auténticamente humano, y por consiguiente el más precioso((hacia este Dios que “sabe de qué estamos hechos” (Salmo CII:14). Intentemos resumir el sentido de estos 150 salmos que constituyen la sustancia esencial del Breviario...

“¡Aquí nos tienes, Yahvé! ¡Aquí estamos! Tal como somos: cobardes, mezquinos, envidiosos, plañideros frente a las pruebas, aterrados ante la muerte, olvidadizos de Tí en cuanto pasa el peligro, colgados de tus faldas (Is. VI:1) cuando amenazas, multiplicando delante de Ti nuestros juramentos de borracho, fascinados sin embargo por esta vida terrestre, relamiéndonos la grasa de nuestras satisfacciones... ¡sí, eso es lo que somos!

“Incapaces por nosotros mismos de creer en Ti, en serio y verdaderamente, de ver ciento por ciento tu mano, tu voluntad de amor, en medio de la incoherencia y el hipócrita desastre de nuestras vidas; y a pesar de todo Tú nos infundes a Tí mismo, esta fe hasta la muerte, y Jesús sin embargo nos dice que permanecemos mediocres, basculamos y siempre andamos como con muletas...

“Incapaces por nosotros mismos de esperar en Ti, en serio y verdaderamente, de permanecer más ciertos que ante la evidencia, más realistas y más firmes que el acontecimiento, de lanzar esta ancla de la esperanza (Hebr. VI:19) con pacífica audacia y confianza en las profundidades de Tu amor...

“Y lo que es más, incapaces por nosotros mismos, de amarte, en serio y verdaderamente, de apegarnos más a Tí que a nosotros mismos, de encontrar antes bien en Tí que en nosotros, las razones de existir, de vida y de júbilo, de apegarnos a Ti más y más, como al más presente, al más viviente, al más atento, al más apasionadamente amado de entre los padres, de entre los amigos, los ojos fijos en tus resplandecientes manos (Salmo CXXII:2); instintiva, espontáneamente atentos y siempre en estado de amorosa alerta: ¿qué querrá Él de nosotros? ¿cómo manifestarle nuestro amor?

“Todo aquello está por encima de nuestras fuerzas porque no somos, sino que devenimos, esto es, que incesantemente tratamos de ser, somos a la vez recuerdo y deseo((lamentación, vana crispación de la mano sobre aquello que fluye, empezando por nosotros mismos, y movimiento, perpetuo arranque((mas nunca realidad presente, adquirida, tranquila posesión sin amenaza. Estamos hechos de huída, de disipación: quien no junta conmigo desparrama, podría decir Jesús; así como se mide la potencia de un volcán en base a la trayectoria de sus lavas enfriadas, se podría detectar nuestro paso por el rastro que dejamos de nuestras debilidades.

“Se nos caen los brazos. ¡Y cómo se nos antoja que la oración es vanidad, que de nada valen las imprecaciones, las manos elevadas a los cielos, que nuestro ser mismo, y la creación entera (Rom. VIII:20) no es más que vanidad, sensación que nos domina como poderosa tentación, con irresistible vértigo! Y entonces nada nos parece real: ni los evidentes espejismos de aquí abajo, con su amargo regusto de cenizas; ni tu débil luz, aparentemente apagada en medio de estas noches de tormenta. Entonces nada nos parece más real que la catástrofe misma, que la muerte...

“¡Y bien! Sin embargo aquí estamos delante de Tí. Es una locura, resulta absurdo y nuestra razón, tan pronto infatuada, nuestro orgullo y nuestros corazones endurecidos se coaligan para no creer. Y sin embargo es así, y es precisamente lo que Te falta, oh Padre de las misericordias: esta alabanza del barro, este tedio, esta confesión sin artificio de nuestra radical impotencia, de nuestra profunda incredulidad: cor contritum et humilitatum non despecies. ¡Oh Tú, que todo lo puedes, sálvanos para la gloria de tu Nombre, sálvanos como mejor te parezca, sin tener en cuenta esta mediocre naturaleza que nunca valdrá cosa alguna (porque la Gracia y la Santidad, una vez más, eres Tú)!

“Y con todo, cuanto más se afirma bajo los cielos el triunfo del mal, más me siento yo mismo como sumergido, asfixiado, paralizado hasta los tuétanos por este mal medularmente instalado en mis riñones, entonces me oscurezco más y me hundo en el abismo((y sin embargo, más que nunca acepto todas las cosas, incluida la humillación de mi estado pecaminoso, de mi “dura cerviz” denunciada por Moisés tu amigo, puesto que en todas las cosas, tal como son, resplandece tu justicia, puesto que Tú sólo puede comprenderlas y juzgarlas, puesto que en el fondo Tú sólo eres perfectamente comprensible y traslúcido... ¡Oh! si sólo mi ojo fuera luz, si estuviese “sano” (Mt. VI:22). Más todavía((incluso mientras mis enemigos me arrastran lejos de Ti y hacen en mí su trabajo de zapa((no puedo escapar a una ineluctable conciencia de mi doble debilidad: mi condición de creatura procedente de la nada y de pecador chocan contra mi protesta, se rompen contra mi grito: ¡Gloria a Ti, Señor! Por tu voluntad, por soberano gusto propio, has creado todas las cosas. Esto está bien, Tú mismo lo has dicho, y lo has hecho en el umbral del Génesis. Y en nombre de todas las cosas, a mi turno me pronuncio: Tú mismo eres bueno, el único bueno, Maestro y Padre. ¡A Ti sólo el reino, el poder y la gloria!

“Así mi grito, mi verdadero yo-mismo, que procede de Ti, y sin el cual no soy más que apariencia, un absurdo hecho presente, un sinsentido, un caos subsistente por razón de tu longánima paciencia. Lo que tiene de bueno este grito, lo que tiene de verdadera alabanza, es, otra vez, Tú; es tu Espíritu (Rom. VIII:26-27). Por mí mismo, no soy nada, y me alegro; porque en mi deficiencia triunfa victoriosa tu Gracia. Más allá de mis padecimientos y de mis rebeliones, acepto, soy solidario, aprueba y te amo a pesar de todo, como el yo herido a la vera del camino de Jericó podía amar al Samaritano: con languidez, cobardemente, pero ciertamente. Y este amor en mí, es otra vez, Tú. Puesto que mis labios impuros han perdido todo derecho((¿pero qué digo?, jamás tuvieron ni siquiera la capacidad de cantar tu gloria (Isaías VI:5), eres Tú mismo el que pone este grito en mi boca. Aquí un abismo llama al Abismo; las profundidades de mi nada al vuelo inaudito de tu amor (Efesios III:18-19).

“Tuve hambre de realidad, de ser verdadero, veraz, y Tú me has dado este alimento. Tuve sed de perennidad, de vida, de esencial refresco, y Tú me has calmado esa sed. Yo era, desde un extremo al otro del mundo, un extranjero, hostis, “hombre de afuera” (Efesios II:12, 19), exiliado en “las tinieblas exteriores”, “sin esperanza en un mundo sin Dios”, y Tú me has recogido como “conciudadano de los Santos”, como uno de tus parientes. Estaba desnudo, como Adán mi primer Padre, después de la caída, desnudo como el caos informe antes de la fecundación del Espíritu y Tú me revestiste doblemente: primero con una forma, con un límite, con una esencia que me precisa y me sitúa en el ser, y por allí participo del Verbo, del Memra enunciador de “nombres” distintos, y luego de tu Cristo, del Mesías, condescendencia y compasión subsistente de tu Verbo. Estaba enfermo, quebrado por las puertas del Scheol, malsanamente atraído por mi no-ser original((el único tesoro que poseo por derecho propio, que constituye mi fondo mismo y donde se halla demasiadamente mi “corazón” (Mt. VI:21)((y Tú me has visitado, tu bondad y filantropía se han manifestado (Tito III:4); desde siempre, no cesas de comunicarte conmigo y espero con ardor tu visita definitiva. En fin, estaba preso; en esta carne caída, corruptible, en el seno del mundo que no Te conoce, bajo el imperio de Satán, haciendo el mal que odio, no haciendo el bien que quiero “ceñido por otro, conducido adónde no quiero” y Tú me has librado por Tu presencia, por tu Skékhinah, acercándote: y lo que es más ¡en este mundo, en pleno Reino del “Fuerte Armado” que despojas, Gloria a Tí!” 

*

*    *        
Esta presentación del hombre a Dios, como hostia impura, aunque hostia voluntaria, aquiesciente incluso cuando se rebela y da “coces contre el aguijón” (Hechos XXVI:14)((ad Te nostras etiam rebelles compelle voluntates(
 esta ofrenda como prefiguración de la verdadera Hostia(”pura, santa, inmaculada” dice el Canon de la misa((es tanto más conmovedora para el Corazón Eterno cuanto más desarmado, andrajoso y enfermo es el hombre que la presenta. Y ahí tienen, allí están los Salmos: es esto, aquí está el sentido transhistórico del destino judío bajo la antigua dispensación de la Antigua Alianza. Es el grito de los leprosos encontrando a Jesús: “¡Hijo de David, sálvanos!”. Es la aspiración sin límites de nuestra naturaleza, aun caída: “¡Creo, Señor, ven a ayudarme en mi incredulidad!”... Espero, pero ven en ayuda de mi lánguida esperanza... Amo, mas ven en auxilio de mi tibieza. Ven a ayudar, adjuva... Y el Salmista insiste: ad adjunvandum me festina! ¡Ven, interviene, ven pronto! La Biblia toda termina, se completa en el Apocalipsis con este inefable suspiro que ha de desencadenar las cataratas de la Misericordia: “La Esposa y el Espíritu gimen: ¡ven, ven pronto!” Sí, date prisa en socorrerme. No para atenderme y realizar no sé qué ideal humanista, sino sólo por tu Gloria, por esta Gloria a la que se me permite contribuir sin agregar nada, como la imagen del espejo al original: “no a nosotros, Yahvé, no a nosotros, sino sólo a Tu Nombre da la gloria” (Ps. CXV:1), a ese Nombre que quieres santificar en nosotros((incluso cuando resulta que en la lengua de las creaturas caídas, ¡santificar se pronuncia crucificar!

¿Mas por qué, nos hemos preguntado, es que Dios ha elegido a Israel para ser su testigo en el mundo antiguo? Podía, con todo, elegir: la plácida, serena China, inmutablemente fijada en tradiciones metafísicas a las que no les falta, vistas a la distancia, grandeza; la India extática y especulativa de los Vedas, Puranas y Upanishads; Persia, enteramente prendada de pureza, de rectitud, de sinceridad; Egipto, cuyo panteón sirve de iconostasio a los misterios de un monoteísmo que desemboca sobre una escatología de elevado grado moral; Grecia cuyo resplandor intelectual y cuyo culto de la belleza bajo formas simbólicas podrían haber servido de atractivo y universal canal de la Revelación; Roma, en fin, en donde la idea de ley, de regla, de orden y conformidad, tan estimada como en Israel, hubiese dispuesto, para imponerse a la tierra toda, de una capacidad verdaderamente única de conquista, de pacificación en la fuerza y de recíproca asimilación. ¿Y bien?, teniendo delante de Sí a todas estas civilizaciones, algunas brillantes, otras poderosas, Dios parece ignorarlas depositando su favor en estos hebreos incultos, torpes, sensuales y cabezaduras, rabiosamente hostiles a toda belleza((éstos, cuya Ley de Moisés prevee y reprime, como que son transgresiones cotidianas, los crímenes de incesto, violación, sodomía y bestialismo. Se puede responder con San Pablo que en el Capítulo IX de su Epístola a los Romanos recuerda tanto la incomprensible grandeza de Yahvé como los límites de nuestra inteligencia. El famoso apólogo de Potier, al cual el vaso de arcilla no trepida en preguntar “¿Por qué me has hecho así?”, anuncia, desde ya, según el Apóstol, la noción de “justicia oculta” que hallamos en San Agustín. Este Padre, en efecto, pone bajo la luz, si así puede decirse, con un procedimiento que recurre al “claroscuro” tan caro a Rembrandt, a la misteriosa naturaleza de la “justicia” en Dios (aquí se trata de la “distributiva”). En Él no hay compartimentos, sino absoluta simplicidad, perfecta homogeneidad. Su justicia participa pues de su incomprensibilidad a punto tal que puede manifestarse, dice el gran Doctor de Hipona, mediante actos que, si fueran realizados por hombres, serían calificados como injustos: siendo que para actuar así Dios tiene en cuenta motivaciones incalculables que a la mayoría de nosotros se nos escapan.

Con todo, entre los principales leit-motiven con los que nos topamos a lo largo de la Revelación, está aquel que resume el Salmo CIV: “¡Oh Yahvé, tus obras son innumerables, pero todas las has hecho con sabiduría!”. Y se trata, precisamente, de una Sabiduría reveladora, a la que se refiere el Salmo XVIII cuando afirma que habla con una lengua inequívoca, que no puede inducir a error y a la que se refiere San Pablo en el umbral mismo de su Epístola a los Romanos, cuando afirma que esa sabiduría convierte a la “deidad” misma de Dios, a su “eterno poder” en algo de tal manera “manifiesto”, tan “visible”, que no puede ser que Él no sea conocido, razón por la cual negarse a alabarlo resulta “inexcusable”, algo desprovisto de sentido, una actitud “vana”, fundamentalmente caótica, axiológicamente inexistente (Rom. I:18-23). Por tanto, es con “sabiduría” que Dios eligirá a los testigos de su Primera Alianza, tanto como los que apartará para la Segunda. Es que, dice San Pablo, “aquello que el mundo tiene por necedad, por locura, es lo que Dios ha elegido para confundir a los sabios; aquello que el mundo tiene por nada, es lo que Dios ha elegido para confundir a los fuertes; aquello que, en el mundo, ha perdido toda reputación, que carece de la menor influencia, aquello que para el mundo es nada y menos que nada, es lo que Dios ha elegido para reducir a todos, para aniquilar lo que el mundo es: para que nada de lo creado se glorifique delante de Dios (cf. I Cor. I:27-29). Por otra parte, con todos sus defectos, incluso con sus taras, el pueblo judío hace contrapeso con una virtud, en el sentido primero de la palabra virtus, “fuerza”: es excesivo. Así la inaudita Gracia que Dios puso de manifiesto en la debilidad de esta nación (cf. II Cor. XII:9.10). Ahora es esto mismo lo que, en síntesis, consuma la “imposibilidad” de esta nación, lo que la vuelve decididamente insociable, intratable, una “plaga”, y lo que puede constituir su grandeza((y es esto mismo que demasiada falta nos hace, a nosotros, católicos infinitamente tolerantes, tan sociables, tratables, tan bien educados, tan gentiles, modestos, etc., que al vernos el Anticristo mismo se diría como Guillermo de Prusia a Reichshoffen: “¡Ah sí, buena gente!”. Porque sí, somos tan buenos, como se le dice a los niños...

¿Qué es, pues, esta “virtud” de los judíos? Pasión de jugador animándose a arriesgarse en la apuesta pascaliana... Este todo o nada que nosotros, los cristianos, encontramos, aunque sobrenaturalmente, “más allá de todo límite”, elevado a la trascendencia, en las cortantes paradojas del Sermón de la Montaña, en aquello que San Pablo llama “la locura de la cruz”, en la fórmula clásica del autor de la Subida del Monte Carmelo: todo y nada, todo y nada, 
 todo de Dios, en Dios, por Dios, pero nada en la creatura como su propio bien, y de su propio poder. ¿Acaso el Señor mismo no exclama “No eres hirviente ni congelado; ¡ojalá fueres hirviente o congelado! Mas porque eres tibio, porque no eres ni helado ni estás hirviendo, bien puede que te vomite de mi boca!” (Apoc. III:15-16)? Un cristianismo plácidamente satisfecho de sí mismo, nada “fanático”, ansioso de ser correcto y cortés con la “Divinidad”((y “ansioso” será incluso excesivo((con una religión que se expresa con la famosa fórmula: “Dios no pide tanto...¡es bueno!”, una pseudo religión muelle, moderada, mediocre, tibia, inerte, indiferente((el mismísimo Cristo no los advierte en el Apocalipsis, que semejante caricatura ¡le da náuseas!

Pero, bueno, precisamente, esta tibieza es un fenómeno exclusivamente cristiano, una esclerosis propia de los beati possidentes. Esta anemia tan perniciosa es nuestra, de los católicos. En cambio Israel nunca ha sido sino “hirviente” o “congelado”. Incluso el Fariseo, modelo de judío piadoso según el ideal rabínico, está lleno de ardor combativo: ¡el Cristo y sus primeros discípulos supieron algo de esto! Sobreabunda un “celo ciego”, como dice San Pablo, y por tanto “amargo” agrega Santiago; Jesús afirma que iría más allá de los males con tal de ganar siquiera un prosélito: sólo que, agrega el Salvador, en Él, judío por excelencia y típico, el don de la fortaleza, el carisma espiritual de los convertidores, se ha transformado de tal manera que “hace” una conversión, convirtiéndolo en imagen de Sí mismo... Pero el poder, la mordacidad, la fogocidad, el frenesí apasionado al servicio de una concepción religiosa, aunque fuese falsa, se encuentra aquí((y el mismo exceso en el mal atestigua que el bien permanece como posibilidad. Es este testimonio el que paga todas las expensas de los Salmos; aquí es donde se descubre toda el alma judía, aquella que desconcierta nuestra mediocridad burguesa con su descarada confesión y la exhibición de todas las taras hebraicas, pero también de aquí brota como una lava de adoración, quemante y ferviente, de una fuerza y de una intensidad casi frenéticas. En varias oportunidades Moisés profetizó que el poder explosivo de esta dinamita espiritual sufriría catastróficas aberraciones. Aquí se manifiesta en máximo grado aquella soberana libertad de espíritu de la criatura espiritual inferior en virtud de la cual((si bien es cierto que Dios la pone sin que “tenga palabra que decir”((sin embargo, esta creatura también es capaz de componerse en la Presencia. El fiat creador no es pues sólo un sencillo mandato, también es un llamado, una elección “natural”, al que responde el fiat mihi del espíritu hipostasiado; esta vez, la creatura tiene “su palabra que decir”, y esa palabra es eco que hace al Verbo que la enuncia: es el “nombre” que, según el Apocalipsis, portará eternamente, siempre conocido de Dios sólo, y que ella también conocerá aunque eso después del Juicio Final, oportunidad en que le será dado conocerlo con plenitud.

Esta libertad, expresada en primer lugar por esta com-posición en el ser que de suyo comporta el riesgo de una auto-posición((en cuyo caso se trata de orgullo ontológico, presunción de aseidad, el pecado de Satán((en los judíos tiene algo de excesivo, que los hace intratables, estos de la “dura cerviz” que dice Moisés y que constituye la médula de su virtud misma, la virtus de la que se asirá Dios en la persona de aquel Saúl, superfariseo, fanático e intolerante, para convertirlo en San Pablo: “Yo soy Jesús al que tú persigues; no es bueno para ti dar coces contra el aguijón” (Hechos IX:5). Esta paradoja de un pueblo elegido a la vez por su fuerza simultánemante salvaje, terca, entusiasta y porfiada, sombría y jubilosa, también enceguecido en su frenesí cuando no por las ignominiosas y mediocres bajezas de su naturaleza, tantas veces y tan severamente denunciadas por Moisés y los profetas((de donde surgirán humillaciones sin cuento((esta elección, sostengo, pone en evidencia el ajustado “juego” de Dios, animándose a apostar al propio Hijo de su Eterno Amor y en cuya boca se atreve a poner la palabra Tal Vez (Lc. XX:13). Y esto es exactamente lo que ha de simbolizar el rito capital de la Circuncisión. Toda vez que San Pablo repetidamente establece con toda intención un paralelo entre este sacramental y el bautismo que prefigura, se comprende que la Circuncisión también significa((aunque sin realizarlo directamente, ex opere operato, como sí lo hace la inmersión bautismal((el pasaje de una vida sin dios, a través de la muerte a todo lo terrenal, a una vida en Dios, con Dios, por Dios y para Dios. Se trata, tanto en la Antigua Alianza como en la Nueva, de “despojar” al hombre de aquí abajo para “revestirlo” del hombre nuevo, de lo alto (en el Bautismo, por virtud propia, que nos incorpora a Cristo como miembros suyos((en la Circuncisión, mediante la fe del recipendiario, que se hace beneficiario, delante de Dios que no conoce más que un eterno Ahora, de los méritos del Hijo encarnado). La fe de Abrahán le fue imputada con su circunsición; como recompensa por ese crédito absoluto que le dio a Dios, fue que “recibió el signo de la circuncisión como sello de la justicia que obtuvo por la sola fe que tenía cuando aún incircunciso”, por tanto es “padre de todos los que tienen fe, incluso de los paganos incircuncisos, de tal manera que se les imputa la Justicia”. En cuanto a los judíos, a los circuncisos, Abrahán es su padre, mas sólo si “marchan sobre las huellas de la fe” que profesó el Patriarca “cuando era todavía incirunciso” (Rom. IV:10-12). Así, Dios elige al acto de fe de Abrahán en Mambré((cuando depositó todo su crédito en la viviente y subsistente palabra de Dios((como equivalente al estado de justicia. Pero el nombre terrestre de Abrahán será más tarde el de Jesucristo((el que será luego aceptado como su sustituto...

*

*    *        
Bien sabemos que la tara adámica, esta incapacidad de la humanidad con respecto a lo sobrenatural, se transmite con la comunicación misma de la vida. Cada uno de nosotros, cuando concebidos por nuestros padres, no es que recibimos como lote una naturaleza improvisada, especialmente creada en todas sus piezas según una cierta conveniencia((no; heredamos una humanidad ya “marcada”, determinada, que viene del fondo de las edades, que ha cargado en el camino los sucesivos aportes de las eras post-lapsarias. Los hechos morales y psicofisiológicos((amor familiar, herencia, etc.((atestiguan que la vida de los hombres es una, en todos los dominios, comenzando por aquellos que son específicamente humanos y que se transmiten de generación en generación. Si Dios sólo convoca al sujeto a la existencia, por el contrario, la persona, el padre según la carne, no puede sino infundir a su hijo su propia vida que desde el vamos viene calificada, condicionada, orientada. La naturaleza humana que confía en depósito a su hijo para transmisiones ulteriores, no lo es en condiciones abstractas e ideales, sino bajo su forma actual y concreta, tal como la posee él mismo. Esta concepción se ve confirmada por el Génesis de manera sorprendente: en efecto la Biblia comienza por revelarnos que Adán fue creado “como imagen de Dios y para que se le asemeje más y más”; pero luego se nos dice que Adán caído engrendró a Set “según su imagen y para reflejarse y asemejarse más y más a él” (Gén. V:3). 
Vale la pena comparar la estructura de estos dos textos. En el primero la sombra o el reflejo (como dice el hebreo), la imagen (como se expresa en el griego de los Setenta y en el latín de la Vulgata) es dado, impreso de una vez y para siempre: Dios encuentra en el hombre siempre y en cualquier caso aquello que Él mismo puso allí((”Su espíritu” dice el Génesis (II:7 y VI:3), esto es, Su espiritualidad, Su naturaleza espiritual en lo que tiene de comunicable a la creatura(((mas la semejanza, el “convertirse en lo que es” como dice San Ambrosio, la “actuación” de todo lo que implica la “imagen” es un asunto que se realiza gradualmente, que implica esfuerzo y movimiento; no se trata de un estado, sino de acción: y debe conquistarse. Ahora bien, no hemos visto en ninguna parte apuntado el hecho de que en Génesis V:3 se observa una inversión del binomio imagen-semejanza: en efecto, allí Adán caído, engendra un hijo que, desde su concepción se encuentra en un estado, como de segunda naturaleza,  de semejanza de la condición tarada mientras que, en cambio, la imagen, o condición primera, esencial, debe a su vez ser conquistada, o mejor dicho, recuperada, por el esfuerzo y la acción. Pero el movimiento subvertido, invertido, transmitido a Set por Adán, esta tendencia activa, esta propensión dinámica, en acto, que desorbita al hombre respecto de Dios, es lo que el vocabulario llama concupiscencia((constituye respecto de la tara original lo que la semejanza divina a la imagen. Y pasa del padre al hijo por medio de la concepción.

Total que, a pesar de la Caída e incluso para hacernos remontar la cuesta((y aquí hablamos de la unión conyugal, este misterio o signo divino por excelencia que dice San Pablo((Dios injerta nuestra vida sexual (esa expresión del amor que anima el compuesto humano entero) en la esfera misma del seno de la Creación donde circula la infinita dilección. Pues bien, del mismo modo, Yahvé, el Dios de esta Alianza que la Biblia entera presenta como un matrimonio, ha querido prefigurar la Encarnación de su Hijo en un compromiso con Abrahán y su posteridad con la Promesa. Ha ligado ambos casos, por así decirlo, haciendo que el beneficio de la transmisión pase por las vías de la carne. Esta transmisión, principio de concupiscencia desde la primera Prevaricación, se convertía, por lo menos simbólicamente, como tipo de un futuro Nacimiento en Belén, un signo de justicia, un medio de volver a los caminos de la “semejanza” divina. La fórmula misma de la Promesa se cimenta sobre la amalgama soluble entre la Alianza de Dios con la descendencia del Patriarca y la “circunicisión de la carne, signo de esta Alianza” (Gén. XVII:11). Recordemos en todo tiempo que no debe entenderse la “descendencia” en términos físicos, sino incluyendo solamente a los elegidos entre los hombres por la presciencia divina: por caso, Jacob el cadete, y no su hermano mayor, Esaú, quien por derecho y según las previsiones humanas era quien debía ser elegido. Asimismo sabemos que en la Escritura el “signo” constituye una realidad del mundo fenoménico que nos manifiesta la presencia del Supremo en ella, y “por” ella, por ese canal. En lo que aquí nos ocupa, la realidad de la Circuncisión, lo que le confiere valor, sentido y alcance((la res de este rito, de este sacramental((es la Alianza, esto es, el acto por el cual se le promete al hombre su justificación, consagrado nuevamente a la “semejanza”, debiendo alcanzar ese fin mediante un proceso admirablemente descripto por San Juan Bautista, el último de los grandes profetas judíos: el hombre “disminuye”, decrece, “muere” como dice San Pablo, para que Dios “crezca” y se “expanda” en él (nadie, le dice Yahvé a Moisés en el libro del Éxodo, puede alcanzar esta recíproca inmanencia sin “morir” a todo lo que tiene de separado, de individual). Así, para los “hijos de la promesa”, la Circuncisión significa la Gracia concedida por amor a la “Simiente” por venir, esto es, el Cristo, y se les hace saber a los beneficiarios de la Alianza acerca de la inmanencia de un fermento dinámico gracias al cual la imagen en ellos se expande y convierte en semejanza((de aquí la misteriosa complejidad del discurso de Dios en el capítulo XVII del Génesis. Para poner de relieve que para la pareja patriarcal empieza una vida nueva((como si dijéramos, que quedan revestidos de una nueva personalidad((modifica significativamente sus nombres. Abrám, que es contracción de Abiram (en hebreo, padre grandioso, padre magnífico), se convierte en Abrahán, que habitualmente se traduce como padre de la multitud, y que en realidad se dice Ab-hamon; mas no hemos de olvidar que el Patriarca es de origen babilónico y que en su país natal raham es el participio pasado del verbo ramou, amar. Igualmente, Sarai, es decir “mi princesa”, la compañera preferida del jefe, se convierte en Sara, “la princesa”: su dignidad ya no procede de compartir el lecho del patriarca sino de ser, merced a una intervención divina, la dama de todos, la Dama de un pueblo espiritual innumerable. Los dos nuevos nombres han sido formados mediante la introducción del antiguo radical de la letra Hé, que aparece dos veces en el schemhamephoresch, o muy santo Nombre de Iêvê: Iod-Hé-Vau-Hé... “Sobre el [vencedor] escribiré el Nombre de Dios y el Nombre de la ciudad de mi Dios, el Nombre mío nuevo” (Apoc. III:12). Aquí aparece el esbozo de una relación incomparablemente íntima y completamente nueva entre los miembros de la Pareja patriarcal a quienes el Autor de la Promesa considera como antecesores de toda la Progenitura pendiente, por tanto usted y yo, y por otra parte((Dios mismo. Es bien sabido que en la Cábala la segunda y la cuarta letra del Tetragrama Iêvê, esto es, la letra Hé, representa, no el Sujeto absoluto como en la Iod, ni el Hálito divino (RuachhaQodesch) como en la Vau, sino aquello que Dios tiene de comunicable, su naturaleza en tanto principio de todo ser, esto que los sofiólogos rusos, a partir de Soloviev, llaman la teantropía, la humanidad celeste. La inclusión de la letra Hé en los nombres de Abrahán y de Sara parece una velada alusión a una elección que anticipa la Encarnación. Es que la Alianza desemboca a su vez en esta “participación en la naturaleza divina” de la que hablará San Pedro; esta Circunsición que el Apóstol llama “sello de justicia” (Rom. IV:11), es como su garantía, la Firma divina del compromiso. No es que sea un Sacramento que justifica por propia eficacia, sino de un simple símbolo, es un signo exterior que autentifica, por decirlo así, de una manera visible y socialmente incontestable la condición de justicia que le fue acordada al Patriarca en recompensa de su fe. 

En esta inauguración de la Antigua Alianza no se puede disociar a Abrahán y Sara de Isaac y la Circunsición; pero la síntesis que integra estos diversos factores no aparece con claridad((su finalidad, su sentido, su alcance, sólo se manifestará en las colinas de Moriah, cuando Abrahán se apreste a sacrificar a “su único”, que le resulta más querido que su propia vida ya que es el primer retoño del que debe proceder toda la descendencia elegida. Constreñido a elegir entre la Promesa y la Fe, el Patriarca no lo duda: prefiere la Fe. Aquí en clave, todo el drama de Israel: sacrificaron la Fe en favor de la Promesa...

Pero al mutilarse el órgano sexual, humillándose de este modo((de algún modo aniquilándose en esta misma carne que al transmitir la vida asegura el cumplimiento de la Promesa((el mismísimo Patriarca ya se inmola, por su propia circunsición, antes de que nazca aquel que debía venir, aquel por quién, sin embargo, debe aparecer todavía una posteridad “de edad en edad”, “más numerosa que las estrellas del cielo y que los granos de arena de las playas marinas”, y que el propio Mesías coronará con su persona. 

El rito cuyo simbolismo estudiamos aquí((cosa que no se ha hecho hasta el presente((era practicado por todos los pueblos vecinos a los Hebreos, con excepción de los Filisteos, a quiénes se les hacía pasar vergüenza por su carencia. Con este ritual se les confería quasi-litúrgicamente status de nubilidad a los varones de trece años de edad; es necesario ver aquí un obligatorio preliminar al matrimonio, y ninguno era tenido por macho si no había sufrido la ablación de su prepucio. Pero los judíos inauguraron la circunsición de los recién nacidos. Esta anticipación prematura((como ocurrió luego con el Bautismo cristiano, inicialmente conferido a los adultos, luego a los recién nacidos((este rito de virilidad, trasladado desde la pubertad al tiempo de la venida a este mundo por el  nacimiento, pone de manifiesto, digo, una nueva aprehensión, lúcida y precisa, del carácter rigurosamente sacral que debía asignársele a este “misterio”, en tanto “sello de justicia”, que dice Pablo. Para los judíos ya no se trata de iniciar al adolescente en las realidades del matrimonio((“reflejo”, en la Antigüedad pagana, de las hierogamias divinas y de las fecundaciones cósmicas((sino de simbolizar la Alianza, real y plenamente conyugal, entre Yahvé y la Iglesia hebraica (este último tema será retomado por la mayoría de los profetas y resultará perfectamente explicitado por la doctrina del Salvador, de San Pablo y en el Apocalipsis cuando trata sobre la Iglesia, Esposa de Cristo). Se trata, insisto, de simbolizar de manera efectiva las Nupcias de Dios con Sión recurriendo a las uniones conyugales entre hombres y mujeres, como consta, por ejemplo, en el Cantar de los Cantares y en los Salmos nupciales, el XLIV y el XLV, por ejemplo.

Así el rito natural adopta un sentido sobrenatural; para cada hebreo, ya no se trata tanto de prepararse fisiológicamente para su casamiento((desde su nacimiento((sino más bien de prepararse para participar del matrimonio entre el Divino Esposo y Jerusalén y por tanto de acceder a la vida deífica, y todo eso merced a la Alianza (milagrosamente significada en la fecundidad de Sara, tanto más esposa de la Promesa que no de la “naturaleza”). Por tanto, mediante un simbolismo mejor se circuncidará a los judíos((pero cuando recién nacidos. Y esta ablación habla sin equívocos: 

“Señores descendientes físicos de Abrahán((proclama la circuncisión((no vayáis a creer que basta con proceder carnalmente de él para tener parte en la Promesa. En su incomprensible condescendencia, Dios, teniendo en cuenta la debilidad humana, ha querido asociar su Gracia al cumplimiento de cierto gestos que ya eran populares. Mas tened en cuenta que no es esclavo de estas formas, como los djinns de los pueblos vecinos, que se ven reducidos a la servidumbre de tal o cual incantanción mágica. Si se diera a Sí mismo como alimento, el beneficiario sin fe, sin fidelidad, que lo comiera, comería su propia condenación. Por tanto no os gloriéis como si fuerais dueños del don espiritual que se transmite a través de vuestra carne. La carne en sí misma, sólo comunica la degeneración de Adán. Es cierto que la infinita Misericordia ha querido que la carne también escolte la elección((pero ¡atención! he dicho escoltar, no conferir. Y dado que el privilegio que os ha sido otorgado por mediación de la carne os induce a una sobreestimación de ésta, a una infatuación étnica y genésica, quiero que la herida, la ablación, la ofrenda sacrificial de vuestra carne, que la mortificación en vuestra región sexual, que la simbólica inmolación del órgano sexual mediante el cual os propagáis ¡se convierta para ustedes, los hijos de la Promesa, en perpetuo memorial de humildad!”

San Pablo dirá más tarde que la circuncisión fálica no es nada si no constituye el “signo” de la “circuncisión del corazón”, el despojamiento, el desapego, el desnudarse bajo la mirada de Dios, la “pobreza” de la Primera Bienaventuranza. Abrahán, justificado por haber creído, ha sido circuncidado luego para que se recuerde por siempre jamás lo que ha sido esta justificación por la fe.

Siendo este, entonces, el alcance sobrenatural que tiene este rito (mas ¿qué saben de esto los cretinos y socarrones antisemitas que citan el Talmud sin conocer el hebreo y que desconocen tanto “la locura de la cruz” como la ley de Moisés? ¿Qué saben de esto, helás, los judíos ciegos y esclerotizados?)((siendo este el valor “místico” de este sacramental sin el cual nadie podía considerarse judío, elegido de Dios((a punto tal que Dios golpeó a Moisés por haberse rehusado a someterse a la operación((se entiende inmediatamente qué bronca embadurnada de coartadas pietistas, qué santulona rabia debió suscitar Juan Bautista cuando, dirigiéndose a la progenitura puramente física de Abrahán((que “se jactaba” dice San Pablo, de detentar el monopolio de la Alianza((éste, el último de los profetas judíos declaró: “No andéis diciendo dentro de vosotros: «Tenemos por padre a Abrahán». Porque os digo que de estas piedras puede Dios hacer que nazcan hijos a Abrahán” (Lc. III:8). En repetidas oportunidades el Talmud destaca que a los ojos de Yahvé un solo judío vale lo que todos los pueblos de la tierra. En el IV Libro de Esdras (V:55-59) se lee lo siguiente: "Oh Señor, es por nosotros, y por nuestra provecho que Tú has creado el mundo. En cuanto a todos los demás pueblos, aunque descienden de Adán, no son más que un escupitajo; su superabundancia es semejante a la gota que hace desbordar el vaso. Pues, mira Señor, todas esas naciones, que son menos que nada, comienzan a dominarnos y a devorarnos. Mas nosotros, que somos tu pueblo, nosotros, tu Hijo mayor, tu Hijo único, tu Monógeno, tu Adorador por excelencia, somos librados a su merced. Ahora, puesto que el mundo no ha sido creado sino para nosotros y para nuestro uso, ¿por qué, pues, el universo entero no nos pertenece como nuestro patrimonio? ¿Cuánto más va a durar este escándalo?”. ¿Y bien? ¿Qué responde Jeremías? “Así habla Yahvé: Enmendad vuestra conducta y vuestras obras, y os dejaré habitar en este lugar. No confiéis en las palabras falaces de aquellos que dicen «¡El Templo de Yahvé, el templo de Yahvé!»”. ¿E Isaías? “Oídlo, casa de Jacob, los que lleváis el nombre de Israel y habéis salido de la fuente de Judá; los que juráis por el nombre de Yahvé y celebráis al Dios de Israel, mas no en verdad, ni con rectitud, aunque lleváis el nombre de la ciudad santa y os apoyáis en el Dios de Israel cuyo nombre es Yahvé de los ejércitos”. Y por fin, Miqueas: “Sus jefes juzgan aceptando dádivas, sus sacerdotes enseñan por salario, sus profetas adivinan por dinero, y se apoyan en Yahvé, diciendo: «¿Acaso no está Yahvé entre nosotros? ¡Sobre nosotros no vendrá ningún mal!»”. (Jer. VII:3-4; Is. XLVIII:2; Miq. III:11).

*

*    *        
Ocurre entonces que la elección divina((respecto de la cual la circuncisión tenía por cometido recordar que si bien Dios eligió las realidades “de la carne y de la sangre” no por eso les debe nada((dice el Apóstol que “se glorificaron de ella”, se adueñaron de ella como si fuera un monopolio exclusivo e inamisible de los judíos puesto que Dios había adquirido compromisos con ellos de los que quedaba prisionero. Todo el capítulo IX de la Epístola a los Romanos está consagrado a refutar esta pretensión. Es que los judíos le objetaban a San Pablo: “Rechazamos tu Buena Nueva. Ahora bien, ya que los goim lo aceptan, o bien andas desparramando un mensaje mentiroso, o bien la Promesa de Dios era mentira”. A lo cual el otro contesta recordando los casos de Isaac y de Jacob: “No es que la palabra de Dios haya quedado sin efecto; porque no todos los que descienden de Israel son Israel, ni por el hecho de ser del linaje de Abrahán son todos hijos; sino que «en Isaac será llamada tu descendencia». Esto es, los hijos de la carne no son hijos de Dios, sino que los hijos de la promesa son los considerados como descendencia.” (Rom. IX:6-9). Y que el designio de Yahvé procede de su libérrima elección, inalterable, para siempre. 

Pues bien, ¿qué ha sucedido? Después de tantos siglos, ¿cuál ha sido la reacción de los hombres respecto a la Alianza? Los paganos que nada sabían sobre el particular no pudieron, por tanto, conformarse a sus reglas y sin embargo, se arreglaron con Dios en su ignorancia, en virtud de un acto implícito de fe. Por el contrario, Israel, imaginándose que la observancia minuciosa de su Ley les confería la justicia, no sólo no llegaron a complacer a Dios, sino que ni siquiera alcanzaron a satisfacer las innumerables exigencias de la Ley. Sin ninguna ilusión acerca de su propia dignidad, los paganos aceptaron el mensaje predicado por los Apóstoles: creyeron y les fue imputado a justicia como antaño “Abrahán creyó a Dios y le fue imputado a justicia” (Rom. IV:3). En efecto, este hijo de Adán “muerto de algún modo” a la vida sobrenatural, es por la fe que se convirtió en padre de una posteridad innumerable (Hebr. XI:8-12). Pero sus descendientes según la carne, si bien, a diferencia de los paganos, poseían una Ley que proponía la justicia (por otra parte sin operarla), en lugar de ver en sus preceptos al “pedagogo” que conducía a Cristo((alma, vida, objeto y, en ese sentido “fin” de la Ley (Gál. III:24)((rechazaron al Mesías y en consecuencia no obtuvieron esta justicia que sólo confiere la fe en Él. Pero ocurre que cada sacrificio levítico carecía de sentido, de valor, si no se hacía con referencia al Cordero Eterno. ¿Acaso se observa la Ley si se carece de esta fe cuya mirada se extiende más allá de esta Ley? Y ellos, la mayor parte de los judíos, fascinados por este Ley que consagraba (así lo creían) su monopolio, se apegaron con miopía a observarla meticulosamente de tal manera que, cuando llegó el Cristo, en lugar de descubrir en Él la realidad viviente que ella prefiguraba, chocaron con Él como contra una piedra de tropiezo (cf. Mt. XI:16; XIII:57; Jn. VI:66).

Así se encuentra realizada la profecía de Isaías: “He puesto, dice Yahvé, como fundamento en Sión a una Piedra: elegida, preciosa, probada, sólidamente establecida. Quien se apoye sobre ella con fe no será quitado... (Ella) será para vosotros un santuario, mas también una piedra de tropiezo, una roca de escándalo para... Israel... Muchos  tropezarán, caerán y se romperán” (Is. XXVIII:16, VIII:14-15). En lugar de edificar sobre esta Piedra angular, ellos la rechazan, y en el mismo momento ellos mismos “se quitan”, se sustraen a la salud: “Y díjoles Jesús: «¿No habéis leído nunca en las Escrituras: “La piedra que desecharon los que edificaban, ésa ha venido a ser la piedra angular; el Señor es quien hizo esto, y es un prodigio a nuestros ojos”? Por eso os digo: el reino de Dios os será quitado y dado a gente que rinda sus frutos. Y quien cayere sobre esta piedra, se hará pedazos; y a aquel sobre quien ella cayere, lo hará polvo»” (Mt. XXI:43-44).

Tanto para el Salvador como para el Apóstol, lo que arruina de base la esperanza judía, es la falta de fe. San Pablo no impugna el fervor de sus congéneres, su “celo”: incluso esa intensidad volcánica de su naturaleza deja entrever el porqué de su elección. Pero “aquel celo es ciego, sin conocimiento” (Rom. X:2) Lo que les hace falta es una justa apreciación de las realidades divinas, aquello que el Salvador llama un “ojo sano” (Mt. VI:22) que canalizaría esta energía en el sentido querido. Sólo este instinto de lo invisible permite “conocer la justicia de Dios”, esto es, las vías elegidas por Yahvé para hacernos acceder al estado de inocencia recuperada. En cambio, los judíos “ignorando la justicia de Dios porque procuraban establecer la propia, no se sometieron a la justicia de Dios; porque el fin de la Ley es Cristo para justicia de todo el que cree” (Rom. X:3-4). Dicho de otro modo, la Encarnación ha puesto término a toda ley moral en cuanto tal, a todo precepto extrínseco sin raíz ni germen vital en el corazón mismo de los “sometidos”. De ahora en más, el estatus conferido por el perdón divino, el estado del hombre en regla con la Fuente viviente de todo valor moral, la “justicia” acordada a la fe, está al alcance, no sólo de una colectividad carnal, sino de cualquiera, judío o pagano, que adhiera a Cristo y que con eso pasa a ser miembro de su Cuerpo. En Jesucristo la Ley se encuentra a la vez perfeccionada, sobrepasada, abolida y consumada: la suerte del cristiano ya no depende de la Ley, sino de la Gracia (Rom. VI:14; cf. III:8; VI:1 y Jn. I:17). Bajo la Antigua Alianza, Israel, así lo dice el Salmo XXXI, sólo obedece “como el caballo o el mulo, sin entendimiento, que han de ser domados con freno y riendas”. Hacía falta la Ley, un código externo de preceptos impuesto bajo la amenaza de diferentes sanciones. Ahora bien, mediante la Encarnación, el Verbo asume nuestra naturaleza anárquica, constantemente rebelde, y la transforma a fondo por la infusión de la Gracia. Desde ahora, dice Jesús, ya no somos sirvientes, reducidos a un conformismo, sino que somos amigos, colaboradores benévolos, animados por esta dilección que “el Espíritu Santo derrama en nuestros corazones” (Rom. V:5; Jn. XV:15). El cristiano quiere lo que quiere Dios. Lo que ama, es, precisamente, cumplir la voluntad divina. Y por tanto, la Ley como tal ya no existe para él, como un código extrínseco, heterogéneo, al que se ha de someter de mala gana, puesto que de ahora en más lo que manda es aquello mismo que “el hombre interior”, “el hombre nuevo”, desea. San Pablo le escribió a los Colosenses: “Cristo, habiendo cancelado la escritura presentada contra nosotros, la cual con sus ordenanzas nos era adversa, la quitó de en medio al clavarla en la Cruz” (Col. II: 14) y esto porque el amor que Él manifestó trasciende infinitamente la Ley((su propia espontaneidad, la de su amor mismo, torna inútil el carácter compulsivo de ésta. Por tanto Dios nos puede tratar como amigos y ya no como esclavos tan poco confiables que deban someter sus más ínfimos movimientos a las draconianas normas de un reglamento. Su actitud a nuestro respecto ya no será la de un censor, la de un vigilante severamente atento para descubrir la más humilde infracción de la regla, sino la de un padre que desborda de una confiada, indefectible y misericordiosa ternura (cf. Gál. IV:5-7; Rom. VIII:3-4, 15-16 y X:4).

*

*    *        
¿Cómo recibió Israel la Buena Nueva? Para San Pablo la incredulidad de este pueblo no tiene otra causa más que su culpable obstinación a través de los siglos((denunciada por Moisés y los profetas((por la cual no han hecho caso a las insinuaciones divinas. Es absurdo imaginar que, después de haber recibido desde Abrahán los beneficios de la Revelación, resulta que la raza elegida se encontró de repente sin un átomo de “inteligencia” (cf. Lc. XXIV:25) respecto de su extensión((extensión que perfecciona y corona aquella revelación. Por lo demás, agrega el Apóstol, en lo que hace a este Evangelio((se cuentan por millares los paganos que ya lo han comprendido y aceptado. Las Escrituras lo predijeron: esta ceguera voluntaria de los judíos que sin embargo fueron regalados con tantos privilegios y, de otra parte, esta humilde receptividad, esta “pobreza espiritual” en los paganos de los que se podía presumir que les faltaría “inteligencia”((pues bien, en todo esto no hay nada inesperado. Es lo que la Virgen dice en el Magnificat: “Llenó de bienes a los hambrientos, y a los ricos despidió con las manos vacías” (Lc. I:53). En el umbral mismo de su historia nacional, Israel provoca los “celos” de Yahvé por razón de su incorregible atracción por los inmundos cultos de los pueblos vecinos. Entonces, Dios a su vez provoca los “celos” de los judíos llamando a los goim a su conocimiento y salud: “Han provocado mis celos con aquello que no es Dios; me han irritado con sus ídolos. Por eso provocaré sus celos con aquellos que no son un pueblo; con una nación necia los irritaré” (Dt. XXXII:21). El Apóstol arrima a este texto de Moisés uno de Isaías: “Dejéme buscar por lo que no preguntaban por Mí, dejéme hallar por los que no me buscaban. Dije «Heme aquí, heme aquí», a gente que no invocaba mi nombre”. Pero, para los judíos “Todo el día tenía Yo extendidas mis manos hacia un pueblo rebelde que no anda por el recto camino, sino en pos de sus propios pensamientos, hacia un pueblo que me provoca continuamente cara a cara [...] pueblo, al que Yahvé responde diciendo «Quédate ahí, no te acerques a Mí, porque te santificaría [...] No me callaré, sino que retribuiré; en su mismo seno les daré el pago por vuestras iniquidades [...] Por eso pondré en su seno la paga por sus obras pasadas»” (Is. LXVI: 1-3, 5-7).
Aquí es donde el Apóstol aborda el tema trágico y patético del destino judío; no olvidemos que para nosotros, los cristianos, aquí habla el mismísimo Espíritu de Dios.... ¿Y bien? Israel, por tanto, se ha auto-excomulgado; a partir de entonces, “¿Acaso Dios ha desechado a su pueblo? ¡No, de ningún modo!” (Rom. XI:1). Y es al revés: se le imputa a la “locura” del Amor divino no haberse conformado a la normas racionalistas de la Chockmah rabínica. No estamos, por tanto frente a una refracción, sino ante una defección. No se trata de que Yahvé deba reconciliarse con Israel, sino que Israel debe reconciliarse con Dios. Mas esta apostasía no es sino parcial y provisoria, de manera que en última instancia “todo Israel será salvo”((pero entiéndase bien, no la nación en cuanto tal, como realidad de “carne y de sangre”, no como Qahal (esto es, en virtud de la identidad “pueblo=Iglesia”), sino que aquí se se refiere a los individuos pertenecientes a este etnia en tanto pertenecen, no a esta etnia((potencia terrestre destinada a desaparecer como todos los fenómenos de este bajo mundo (I Cor. VII:31)((sino a la Jerusalén celestial, a la Iglesia Eterna, manifestada desde la Encarnación en el Cuerpo Místico de Jesucristo.

Para San Pablo, la apostasía de los judíos que le fueron contemporáneos no tenía nada de sorprendente. En tiempos del rey Acab la casi totalidad de Israel abandonó al Dios verdadero para adherirse con entusiasmo a los ídolos cananeos. Según el testimonio de Elías, siete mil fieles formaron por entonces “el resto de Israel que Yahvé se había reservado”: y téngase en cuenta que se vieron obligados a practicar el culto en secreto. Ocurre lo mismo en estos días, continúa el Apóstol: “Ha quedado un resto (constituído) según (el principio de) la elección, (y ésta fundada) en Gracia”(((lo cual puede traducirse como referencia a una elección o privilegio libérrimo, o soberanamente infundado, del Amor Divino (Rom. XI:2-5). Aquellos entre los judíos que se convirtieron en miembros del Cuerpo Místico no pueden por tanto haber “merecido” semejante privilegio por ningún tipo de “obra”. Toda la historia de Israel está hecho de sucesivas elecciones gratuitas. Es lo que ocurre “en el tiempo presente” para la Nueva Alianza. Por otra parte, siempre fue así: no se trata para Yahvé sino de encontrar en el pueblo elegido el instrumento de sus designios providenciales respecto de la humanidad entera, mientras que sólo subsidiariamente que resulte beneficiario de aquellas perspectivas. Israel ha sido elegida, como raza, no para ser salvada, sino para contribuir, en tanto causa instrumental, a la salud del mundo, y, en la medida en que cumple con esa vocación, opera su propia salud. Pues bien, en el Talmud se hallarán innumerables afirmaciones rabínicas que rechazan con horror y desprecio consideraciones de semejante tenor. A esto se refiere el Apóstol cuando habla tanto de la “esclerosis” del alma judía (Rom. IX:18) cuanto de su “calcificación” (Rom. XI:8). Y con igual propósito el Apóstol razona citando como prueba de sus dichos los textos del Deuteronomio, de los Salmos, de Isaías. Por tanto, la masa del pueblo, al igual que en tiempos de Elías, se ha endurecido, petrificado, osificado (en griego: porosis). Con todo, algunos, el “resto” (como en tiempos de Acab), lejos de creer que podían ganar el cielo “por su propia justicia” (Rom. III:5)((quiero decir, a fuerza de acumular buenas obras((han creído en la eficacia todopoderosa de la Cruz, se han bautizado, han participado de la vida del Mesías y de esta manera “obtuveron la justicia” (Rom. XI:17). ¿Mas qué les ocurrirá a los demás?  ¿Acaso su caída es irremediable?

*

*    *        
Resumamos el parecer del Apóstol: el actual alejamiento de Israel, que reniega de su propio Mesías, providencialmente juega a favor de la adhesión de los paganos. El éxito del Evangelio que se esparcirá por el mundo como una mancha de aceite((siendo que semejante fenómeno tan poco natural y tan misterioso arranca aproximadamente a las 48 horas de la muerte del Crucificado((resulta materia de sesuda reflexión. El culto del Único, del Dios solo y verdadero, de aquel Yahvé proclamado por Moisés y los profetas((no fueron los judíos como tales que lo extendieron por el mundo entero: fueron los Apóstoles; y así el sueño mesiánico efectivamente se realizó; pero de manera trascendente, puramente espiritual, moral, mística: es lo que reconocieron autores judíos como el Rabino Soloveïtchik, Montefiore, Klausner, incluso con rabiosas reservas como en el caso de Elie Benamozegh, más varios colaboradores de la Jewish Encyclopaedia, por no mencionar a mi abuelo, Jacob Frank, discípulo del Baal-Schem a fines del siglo XVIII. Para el Apóstol, el éxito del Evangelio finalmente no podrá sino tener efecto sobre los Israelitas, como el de un saludable reactivo... Y hay más: la perpetuación de sus desgracias debe ser interpretado por ellos como un signo; finalmente comprenderán el sentido y alcance de las acusaciones y súplicas incansablemente repetidos por Moisés y los profetas. Descubrirán la causa de todos sus sinsabores: este orgullo que los hace, dice San Pablo “jactarse” y “glorificarse” de Dios, de la Alianza, de la Ley, de los Patriarcas, como si fueran posesiones, bienes que les pertenece a título de exclusivo monopolio. ¿Qué? ¿El mismísimo Dios? Abramos pues, en la edición de Viena, el Targum sobre el Cantar de los Cantares (5:10), o el Tratado talmúdico abhodah Zarah (sobre la Idolatría) en su folio 3 B: allí nos enteramos de que Dios Se instruye, durante el día, estudiando la Ley, y a la noche, leyendo la Mischná, un comentario rabínico de la dicha Ley. Allí se lo muestra presidiendo el Sanedrín Celeste en el que se sientan los rabinos por orden de eminencia; allí se analiza la Halakah o recopilación de tradiciones y se adoptan medidas de conformidad con los principios establecidos por esta colección (Babha Metsia o Puerta Medianera, 86 A). Desde la caída de Jerusalén, Dios ya no ríe más, sino que llora en secreto; tres veces por noche ruge como un león; las dos lágrimas que deja caer sobre el mar son causa de terremotos (Chaghigah, sobre las Ofrendas para las tres Grandes Fiestas, 5 B; Berakhoth, de las Bendiciones, 3 A; 59 A). Según una interpretación rabínica de Isaías LVI:7 Dios reza, se excita Él mismo a la oración, pero sólo en beneficio de los judíos (Berakhoth, 7 A). Se reviste con el chal ritual o tallith y las filacterias de conformidad con la exégesis rabínica de Isaías LXII:8. El mismísimo Dios se somete a las purificaciones rituales: cuando bajó a Egipto, Aaron hubo de lavarle la suciedad (Schemoth Rabba, sobre el Éxodo, 15). Este encantador episodio se deduce del Levítico XVI:16. Después de haberlo enterrado a Moisés, Dios, de nuevo impuro, hubo de tomar un baño de fuego: tal la interpretación rabínica de Números XXXI:23 y de Isaías, LXVI:15. A partir de esto, aparte de los prosélitos judaizados, no hay por qué convertir a la masa pagana: será conquistada y sometida. Y luego llega el triunfo del Mesías: serán todos arrojados a la nada (Pirqé del Rabbí Eliezer, 34). En los tratados Abhodah Zarah, 2:3 y en el Tanchuma (un midrasch sobre el Pentateuco), 71, Dios, rodeado de los Ancianos de Israel, juzga a los paganos en el valle de Josafat: se sigue una polémica inaudita, de una violencia verdadaremente estupefaciente, entrecortada con sucias invectivas de una parte y de otra, entre Dios y los paganos, estos últimos reprochándole Su parcialidad en favor de los judíos; el Señor termina por proclamar que está obligado en lo que respecta a Israel, que no ha creado a los demás pueblos de la tierra sino para destruirlos y otras gentilezas por el estilo que me dejaron pensativo en cuanto a la capacidad de maldición que tienen ciertos rabinos((si no fuera que yo mismo, estando en 1941 en el campo de concentración de Breendonk, fui segado, aniquilado, por lo menos en el orden de la intención, mediante reiterados anatemas de ciertos de mis co-detenidos talmudistas a quienes mis mudas oraciones les producía espuma en la boca. 

Si el pueblo judío, como tal, como personalidad colectiva y un “todo” nacional, hubiese aceptado inmediatamente al Evangelio, resulta (hablando humanamente) probable que el Cristianismo jamás habría podido liberarse de los pañales con que la Ley lo tenía estrechamente fajado. ¿Acaso no habría permanecido como una religión restringida, étnica, exigiendo de sus prosélitos paganos la judaización total de su vida? “Felizmente” Israel rechazó a Jesucristo. A partir del asesinato de San Esteban estalla la persecución de los Nazarenos; y en el mismo momento la Buena Nueva es, por primera vez, enseñada a los paganos (Hechos XI:29). Y es la hostilidad, al principio rabiosa, luego homicida, que Pablo encuentra en las Sinagogas que lo lleva a volverse hacia los paganos (Hechos XIII:46; XVIIII:6). Desde entonces lo que produce rechinar de dientes es la tesis paulina acerca del valor enteramente relativo del Israel carnal y de la ciruncisión, destacando en cambio el valor absoluto de la fe en el Cristo muerto y resucitado. Esta apostasía es un mal deplorable, del cual Dios supo extraer un bien: la extensión de su Alianza al género humano todo. No empece que el ofrecimiento de la salud por la fe a los paganos constituye un ardid adorable de la Providencia que quiere provocar la emulación del pueblo siempre amado, puesto que es el de los Patriarcas. Por su parte, la cristianización del mundo pagano no es más que un medio destinado a salvar, casi a pesar de él, al Israel según la carne (Rom. XI:13-14).

Y aquí Pablo se vuelve bruscamente hacia sus paganos convertidos: “¡No os embriaguéis con vuestro entusiasmo de neófitos! ¡Guarda con la presunción judía! ¡Ojo con despreciar a mis ex-correligionarios por haber rechazado al Cristo! Después de todo, he aquí que son miembros de la Iglesia desde hace siglos y todavía pertenecen a ella por derecho mientras que ustedes, los que habéis llegado tarde, habéis sido incorporados por razón de tolerancia, merced a los favores de la infinita Misericordia. Esta gracia que se os ha hecho constituye un medio indirecto para convertir a mis compatriotas; por tanto ¡no andéis alardeando desmesuradamente! Por lo demás, si su falta ha enriquecido al mundo((¡imagínense la superabundancia que refluirá sobre vosotros cuando sean completamente reedificados! Porque si su rechazo tuvo por efecto la reconciliación del universo, ¿qué será su retorno a la gracia si no (en verdad que sí) una vida entre los muertos? (paráfrasis abreviada de Rom. XI:11-15). Se ha querido ver en estas últimas palabras una referencia a la resurrección de la carne que acompañará la Segunda Venida de Jesucristo. Con todo, aquí el Apóstol no habla de resurrección sino de vida, de zoe; y ocurre que en el Nuevo Testamento((sobre todo en San Juan((el vocablo “vida” designa la “vida eterna”, esta “participación en la naturaleza divina” (II Pedro, I:4) que, siendo puramente temporal y cualitativa, puede y debe expanderse en nosotros a partir de esta misma vida terrestre. La zoe que debe, como en la visión de Ezequiel, enderezar al inmenso ejército de los “muertos”((cosa que debe entenderse espiritualmente. Diez versículos más allá, San Pablo confirma esta interpretación: la Iglesia histórica, empírica, nace con Abrahán; y ha conocido dos fases, la judeo-nacional y la cristo-católica. Esta Iglesia es el olivo cultivado por el divino Jardinero; su raíz son los Patriarcas, y si la mayor parte de sus ramas secas, muertas, han sido desgajadas, si los salvajes acebuches de origen pagano han sido misericordiosamente injertados en el antiguo tronco, siempre sigue válido el hecho de que es la raíz patriarcal la que los sostiene ¡y no al revés! Las ramas desgajadas lo han sido por razón de su incredulidad; los injertos sólo subsisten en el olivar gracias a su fe... En lugar de vanagloriarse de eso a costa de los judíos, “¡tiemblen!”. Después de todo han sido injertados en un Olivo que originalmente no era el suyo; y en cuanto a las ramas cortadas, Dios “el severo y el bueno” puede, si quiere,  injertarlos de nuevo “en el propio olivo” (Rom. XI:16-24). Entre las viejas ramas vivificadas y vueltas a injertar en el tronco y este árbol mutilado, dolorosamente privado de sus ramas, la comunidad de vida no depende únicamente de los designios originales del Jardinero((como sí lo es en el caso de los nuevos injertos. En el caso de los judíos existe una connaturalidad, lisa y llana, una koinonía natural con Él. Hugo de Saint Victor hablaba de una santidad natural propia del pueblo judío. Una Iglesia en la que la tradición de Israel se expandería con iguales títulos que las del Oriente eslavo-bizantino y del Occidente latino((un Israel que se se volvería a convertir en Tabernáculo de la Palabra bíblica, Madre de los profetas, Patria de una Liturgia viviente, y como antaño en el templo de Jerusalén, Ruach-haQodesch, y así el Espíritu de Yahvé, la Presencia o Schekhinah, el mismísimo Autor de los carismas en la primitiva Iglesia aún judeo-cristiana, se manifiestaría visiblemente como fue profetizado por Joel. 

*

*    *        
He aquí, por fin, la clave del misterio (Rom. XI:25); porque de ese se trata, para que el destino de los judíos, con iguales derechos que la Encarnación...
 Desde que este pueblo como tal, como órgano y medio nacional de salud, se ha sustraído revolucionariamente a su vocación((y esto por su culpa((lo cierto es que la mayor parte de Israel se halla aquejada de una esclerosis de corazón y de la inteligencia que persistirá todo el tiempo durante el cual los paganos serán conducidos al redil del Buen Pastor. En efecto, durante el período de tiempo que dure la conquista del mundo no-judío, Israel permanecerá, en tanto nación, fijada en esta extraña mentalidad que le impide ver en el Cristo el cumplimiento de la promesa hecha a “la posteridad de Abrahán” y las esperanzas enunciadas por los profetas. Se trata de la era, para los judíos,  de los espejismos, de los pseudo-mesianismos, el tiempo de los ersatz. Es así((durante los siglos cuando, en el mundo pagano, los individuos se van incorporando a la Iglesia, hasta que se complete el número de los justos no-judíos((“es así que todo Israel será salvado” (Rom. XI:26), no como entidad nacional, sino hombre por hombre. No todos los judíos que alguna vez vivieron, ni siquiera todos los de una época pendiente, sino todos aquellos que, desde Abrahán, han formado parte del verdadero Israel, el de las promesas, el del Espíritu. Aquí resultan decisivos dos textos de la Epístola de San Pablo a los Romanos, ambos del capítulo XI: los versículos 13-15 y 25-26. En el primero de estos pasajes no hay verbo alguno; se trata del equivalente de un indicativo presente, enunciador de un principio siempre vigente: “Si la alienación, alejamiento (aprobolé) de los judíos (es, equivale a, procura) la reconociliación del mundo, ¿qué (es, a qué equivale, qué procura) su reintegración si no una vida (extraída, que surge) de entre los muertos?”. Ninguna alusión escatológica a algún “momento” de la historia o del tiempo se cristalizaría en un “apocalipsis”. Por el contrario, hay una evidente alusión a la visión de Exequiel XXXVIII. Pero esta resurrección se manifiesta en todas partes y cada vez que “el Espíritu” reanima y sobreanima a “las almas que yacen sin vida”. Incluso antes de Pentescostés, Jesús advierte que “la hora ha llegado ya en que los muertos (espiritualmente) resucitarán, etc...”. En lo que concierne a nuestro segundo texto, afirma que el Israel simplemente carnal será “parcialmente osificado”, afectado de porosis  (arterioesclerosis del alma)((este endurecimiento “ha llegado” ya, se ha experimentado (gegonen)((“hasta que (=durante el tiempo en que) la plenitud de los paganos no haya entrado” a la Iglesia. Ahora bien, si durante este período es el conjunto de los gentiles que se encuentra llamado, por su parte los judíos no padecen “esclerosis” sino en parte (apo merus). De este modo, a lo largo del “tiempo de las naciones”, los judíos y los paganos “entrarán” al Arca. Y “es así que todo (el verdadero) Israel habrá sido salvado” a lo largo de este período (futuro pasado griego, no lusetai sino luthesetai, equivalente del futuro anterior francés). Se trata de una acción que se realizará ciertamente y sin demora: tal el matiz del verbo griego. Cuando el conjunto de los paganos providencialmente elegidos y previstos hayan arribado a su límite, ipso facto TODO Israel habrá sido salvado. Por tanto no habrá en ese momento una conversión masivo y “catastrófica” de la masa del pueblo judío, como lo imagina la casi totalidad de los exégetas. En el momento en el que ya no quede un solo pagano por convertirse para que se “complete el número de los elegidos” provenientes de la gentilidad, la conversión de Israel se habrá realizado ya, como un hecho adquirido, un acto terminado. Mas, como veremos más adelante, este Israel, el único que le interesa a San Pablo, es “el verdadero Israel”, el “de la Pomesa”, no “el Israel según la carne”, sino “el Israel de Dios”, compuesto de “circuncisos” Y de “incircuncisos” (Rom. IX:6-8; I Cor. X:18; Gál. VI:16).

Por tanto, no se ve cómo la profecía paulina de Romanos XI podría aplicarse exclusivamente a “los Últimos Tiempos”. En la Epístola a los Hebreos, el mismo Apóstol nos demuestra en los capítulos VIII-X que la reconciliación individual de los judíos, de todos, si se quiere, coincide con su alejamiento en tanto pueblo y que obtienen la plenitud del perdón divino, durante todo el tiempo que tarda en completarse la era cristiana. Y allí mismo San Pablo concluye: todos los hombres son rebeldes y, por tanto, han perdido el acceso a esta vida divina que, normalmente, queda fuera de su alcance. Entonces están, siguiendo la expresión del Apóstol, “encerrados en su rebelión”. Es como lo que aparece en la obra de Hinton, A Romance in Flatland: aquel ser de dos dimensiones sólo esta encarcelado sobre una hoja de papel si se traza a su alrededor un cuadrado: no dispone en su naturaleza de recurso alguno para acceder a la tercera dimensión y saltar fuera del dibujo por la vertical. Pero si Dios tolera este confinamiento de los hombres en su rebeldía es para poder, una vez que hayan caído realmente en la cuenta de su esencial impotencia, extender a todos su misericordia y sobreelevarlos sobrenaturalmente a una dimensión nueva del espíritu (Rom. XI:30, 32). Mas para operar en las almas la necesaria conmoción que es condición previa para la instauración de un orden verdadero, resulta indispensable, tanto para los judíos cuanto para los paganos, la constatación a fondo de una impotencia que sólo se conoce por experiencia y que resulta la única manera de aprender esta lección de la vida que constituye uno de los datos de la historia. De donde la extraordinaria dialéctica del Amor divino, pasando de la degeneración a la rendención, de la tesis a la síntesis por medio de una doble tesis: la elección de los judíos que “provoca los celos” de los paganos, y recíprocamente. Pablo distingue entre la economía universal de la salvación y la elección étnica-histórica del pueblo judío. Esta última debe insertarse en el esquema incomparablemente más vasto de aquel((y para lo cual debe contribuir su parte. Es que el llamado a todos los hombres, tomados individualmente, al Reino de Dios, es una elección libre que procede de una economía trascendente. La fidelidad de los judíos hacia Yahvé ya no constituye un elemento más de la salvación planetaria. Pero Israel invirtió el orden de estos dos términos, subordinando lo universal a lo particular, el espíritu a la letra, el punto de vista espiritual a la perspectiva jurídica. Resulta la única clave posible de los cuatro versículos líricos con los que termina este famoso capítulo IX de la Epístola a los Romanos, esta referencia a las “profundidades insondables”, a la “inescrutable incomprensibilidad”, en fin, al carácter apofático, absolutamente mistérico, que evidencian los “caminos” y los “juicios” de Dios (Rom. XI:33-36). El Yahvé que, en el Santo de los Santos, en el Templo jerosomilitano, exigía para su santuario la soledad, el silencio y las más profundas tinieblas((ni ventanas ni lámparas((¿qué tiene de común con el Gran Manitú deísta, antropomorfo y “desmontable” de los tratados talmúdicos?

La conversión de Israel significa, a lo largo de los siglos, la incorporación a la Iglesia de individuos más y más numerosos y equivale entonces, una vez alcanzada la plenitud, a la restauración del judaísmo profético, a la expansión de la Mística bosquejada por los Cabalistas y sobre todo por los Chassidim. Nuestro cristianismo de los días que corren también padece esclerosis con sus doctores de la Ley y sus caballeros de la estricta observancia, su primacía de las “obras” y su racionalismo religioso. La presencia en el seno de la única Iglesia, al lado de una latinidad, de una ortodoxia oriental y de diversas cristiandades “indígenas recién nacidas, de una judería católica((con el mismo derecho que “ciertos” ritos anatolianos(realizarían por fin el presentimiento de Ezequiel: “he aquí lo que murmura la casa de Israel: ¡hemos sido desechados, nuestra esperanza ha muerto, estamos perdidos!... Pero aquí lo que diche el Señor Yahvé: «He aquí que abriré vuestros sepulcros y os sacaré de vuestras tumbas, oh pueblo mío, y os llevará a la tierra de Israel. Y al abrir Yo vuestros sepulcros y al sacaros de vuestras tumbas, conoceréis, oh pueblo mío, que Yo soy Yahvé. E infundiré en vosotros mi espíritu y viviréis, y os daré reposo en vuestra tierra; y conoceréis que Yo, Yahvé, lo he dicho, y Yo lo hago, dice Yahvé»” (Ezeq. XXXVII:11-14). 
Este “suelo”, esta “patria”, esta tierra “mejor” ha sido preparada por Dios y es “celeste”: y según el testimonio del Apóstol en su Epístola a los Hebreos, todo eso es la Iglesia. En aquel día se verificará aun otra profecía, mas esta pertenece a la Nueva Alianza: “En el Cristo Jesús, la circuncisión es nada, la incircuncisión es nada; por el contrario, lo que es todo (en Cristo) es la nueva creatura. Paz y misericordia sobre todo aquellos que sigan esta regla, esto es, sobre todo el Israel de Dios” (Gál. VI:15-16).  

*     *     *

(Traducción del artículo intitulado

 “L´Éternelle actualité du problème juif”,

tomado de www.sombreval.com).
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� Como se sabe, Mateo contrae como en telescopio la genealogía del Señor, de manera que puede reducirla a 42 generaciones. Se trata entonces de una cifra simbólica. A la vez, se la encuentra en el Apocalipsis donde designa “un tiempo, y tiempo, y medio tiempo”, esto es, que se destaca el carácter pasajero y fugitivo de aquel “eón” maligno en el que las fuerzas diabólicas libran combate “en el campo de Dios”. No durará tanto, pese a las apariencias y a la impaciencia del hombre. [N. del A.]   





� Paráfrasis de Habacuc III:10. [N. del T.] 





� Rahab, la prostituta de Jericó, en hebreo turbulencia o arrogancia, es la típica “nuca rígida” de los Judíos, la resistencia enteramente carnal de este pueblo, para quienes los dones divinos no son sino una herencia étnica; nada sorprendente que la Escritura ve a Rahab permanecer misteriosamente “en Israel hasta este día” (cf. Josué VI:25, Mt. I:5). Pero Rahab también representa a la mujer generosa, la acogedora y la puta cuyos brazos se han abierto (además de ofrecer sus flancos) al abrazo universal((es símbolo también, según algunos Padres griegos, de la naturaleza creatural en lo que tiene de específicamente propio, con su nostalgia de lo indeterminado, del caos original, su constante traición al Acto puro, respecto del Esposo único((esta Rahab, pues, es el revés, como conviene a un espejo de barro, de aquel barro que es nuestra madre según el Génesis((per speculum in enigmate, o, sea, más allá de nuestra facultades intelectivas. Es, digo yo, el anti-tipo de Jesucristo abriendo sus brazos sobre la cruz y brotando sangre de su costado para la redención del género humano y la creación entera (Rom. VIII:9-22((para San Pablo el Cristo no es más que un SÍ. Rahab es un sí y un no). Rahab, personaje histórico, se religa entonces al simbolismo bíblico de la prostitución tan capital (por caso, en Oseas) desde el punto de vista mesiánico, figura mística y tal vez incluso metafísica; porque quizá este simbolismo apunta más allá del pecado, rebasando los dominios de la moral, hacia el abismo aun más profundo de la creación, allí donde se establecen los vínculos entre el no-ser y el Acto Puro, donde se juega el problema de la sabiduría y el caos. [N. del A.] 





� Mais non! El texto dice que bailaba “ceñido con un efod de lino fino” (II Reyes VI:14). [N. del T.]


� Secreta de la misa correspondiente al quinto domingo después de Pentescostés. [N. del A.]


� En castellano, en el original. [N. del T.]


� Este traductor se ve compelido a dejar sentada su protesta de que no es culpable de la oscuridad en las expresiones del A. De todos modos y en atención a la importancia que el asunto parece tener, aquí el texto original: “Et voici finalement, la clé du mystère; car c’est un, pour que la destinée des Juifs, au même titre que l’Incarnation...” Confieso que no entiendo qué se quiere quiere insinuar con esta inacabada expresión. Pero parece quedar la vaga impresión de que (por lo menos en este caso) no es más claro porque no se anima a poner en negro sobre blanco lo que realmente cree. [N. del  T.] 
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